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P R E L A D O S E S ^ ^ I n T O I L U E S 

El Sr, OMsjo de Málaga y la Prensa Católica 
Como d e b i d o h o m e n a j e de g r a t i t u d al i l u s t r e 

d e f e n s o r de la p r e n s a catól ica , E L COKKEO DE 

ANDALUCÍA h o n r a h o y 
sus c o l u m n a s p u b l i c a n -
do el r e t r a t o del s ab io y 
va le roso P r e l a d o de M á -
laga , así como a l g u n o s 
p á r r a f o s de la h e r m o s a é 
i m p o r t a n t í s i m a p a s t o r a l 
©r>. que , d e s p u é s de de-
m o s t r a r los g r a n d e s da -
ños q u e causa á los p u e -
b los la p r e n s a i m p í a , en-
comió la i m p o r t a n c i a y 
t r a s c e n d e n c i a q u e enc ie -
r r a p a r a el p o r v e n i r de 
las n a c i o n e s el s o s t e n i -
m i e n t o de u n a p r e n s a ca-
tól ica q u e de f i enda la 
«an ta causa de la v e r d a d 
y de la j u s t i c i a . 

H e a q u í los p á r r a f o s 
más n o t a b l e s de la pas -
t o r a l c i t ada : 

I m p o r t a n c i a 
y benéfiso influjo de la Prensa Católica. 

Protección que se la debe. 

Exorno, é limo. Sr. Dr. D 
0 3 I S P 0 DE 

«La prensa católica—ha 
>dicho León XIII—es de uti-
l i d a d soberana- digo poco, 
'*es de necesidad absoluta.» 

«De todo corazón os pe-
ndimos—decía aquel su antecesor de «anta memoria, el 
»glorioso Pió IX,—que apoyéis con la mayor predilección 

los que, animados por el espíritu de Dios, consagran 
»su vida á publicar periódicos, ¡que difundan y defiendan 
»la doctrina católica.» 

V en otra ocasión memorable añadía: «un buen pe-

riodista católico vale y hace mis qus media docena de 
predicadores.» 

I'odiíamós repetir las citas reproduciéndolas elo-
cuentísimas y concluyentes sobre esta cuestión, que es la 
cuestión del mundo; pero t an abundante es la mies, que 

no sabríamos donde escoger. 
Baste saber, venerables her-
manos y amados hijos, que 
la importancia y necesidad 
apremiante del periodismo 
católico ha sido reconocida 
por |los Pontífices, por los 
Prelados, por las Asambleas 
eclesiásticas y Congresos ca-
tólicos, por los sacerdotes y 
religiosos de mayor celo y 
sabiduría, por cuantos con 
los ojos abiertos á las desdi-
chas del mundo, sienten en 
su pecho una chispa del san-
to temor de Dios, y un an-
sia viva de que las almas no 
se pierdan y se reparen de 
alguna manera las ofensas 
de la impiedad y se casti-
guen las empresas de la men-
tira. Baste saber que el fa-
moso Obispo de Maguncia 
solía decir, y su frase ha he-
cho fortuna, y se repite por 
todos con aplausos y entu-
siasmo: «que si el Apóstol 
de las gentes resucitara, se-
ría periodista;» para dar á 
entender con frase gráfica y 
expresiva el carácter de la lu-
cha contemporánea y la ne-
cesidad de que sean muchos 
y firmes, y generosos, y alen-
tados los que entren en sin-
gular batalla contra el mons-
truo del abismo, cuyas ema-
naciones han infestado al 
mundo y amenazan esterili-

zar del todo los beneficios imponderables de la Reden-
ción de Jesucristo. 

¡Vergüenza es p?ra los verdaderos católicos españo-
les, y condenación de la apatía propia de nuestra raza, ó 
fruto de la nunca bastantemente llorada división que no-
enerva y d i el triunfo en toda la línea á nuestros enemis 

. Juan Murícz Herrera 
MÁLAGA 
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gos, que, apesárde los esfuerzos verdaderamente heroicos 
de publicistas católicos, á quienes enviamos desde aquí 
una bendición y un cariñoso saludo, no tengamos en Es-
paña un periódico que por lo que hoy se llama informa-
ción y otros adelantos y exigencias piopios de la época, 
esté á la altura de esos órganos de gran circulación que lo 
invaden todo; el salón y la bohardilla; la fábrica y el ta-
ller; el casino y la taberna; el escritorio y la oficina; la bi-
blioteca del literato y la covachuela del menestral! ¡Oh! 
ellos, ya por espíritu de empresa, ya subvencionados por 
nuestro enemigos, todo lo monopolizan; y sostenidos en 
gran parte por dinero de los católicos y aun de los sacer-
dotes, con sus doctrinas escépticas y sus noticias escanda-
losas, sus folletines casi siempre inmundos, sus anuncios 
vergonzosos, sus reclamos venales, sus elogios á hombres 
sin fé y sin honor, sus teorías de anchísima base, poco á 
poco minan el edificio de la Religión y acabarán pronto 
con todo lo que en España queda de serio, de tradicio-
nal y descristiano á la antigua usanza! 

Si el dinero católico, que se emplea en sostener con 
una laxitud de conciencia que nos espanta, papeles cuyo 
solo título es á veces una protesta contra la Religión y la 
Iglesia, lo diesen los católicos, animados de fé viva y de 
amor á la pátria, para proteger la prensa verdaderamente 
cristiana, dejaríamos de ser tributarios de periódicos que 
detestamos, y sin embargo sostenemos: que condenamos, 
y sin embargo muchos católicos leen;ó para satisfacer una 
curiosidad malsana ó para enterarse de negocios ó de nue-
vas que les interesan vivamente Amamos poco á Dios y á 
la iglesia, y por eso se nos hacen duros los sacrificios del 
sudor ó del dinero, que la masonería, el libre pensamien-
to, el judaismo, la falsa libertad, las sociedades bíblicas, 
cualquier partido político, en fin, derraman á manos lle-
nas, seguros todos y más prudentes que los hijos de la 
luz, de que el mundo es de aquellos en cuyas manos está 
la prensa de gran circulación, por la que piensan y ha-
blan, y esperan y creen la mayor parte de «aquellos infi-
nitos, de que nos habló el Sabio». 

Proteged, pues, venerables hermanos y amados hijos, 
toda propaganda católica con cariño, con amor, con en-
tusiasmo, seguros, sí, de que en la tierra recogereis abun-
dante cosecha de desengaños y pesadumbres; pero que 
sereis espléndidamentt recompensados en el cielo. 

Dad, y se os dará; dad abundantemente, y se os lle-
nará la medida de Ips merecimientos de esta vida, que 
son tronos y conquistas perdurables en la otra. 

C R Ó M I C A 

Tr i s t e es la de la semana anter ior . 
La noticia de que la t e r r ib l e enfermedad, que 

t an tos estragos cansa en la India , dando un salto 
de g igan te , se encont raba á nues t r a s puer tas , 
cayó como una bomba en t re los españoles, y es 
el objeto de todos los comentar ios y la cuestión 
de actual idad que ha relegado á segundo té rmino 
todas las otras. 

Ya nadie p r e g u n t a ¿qué piensa Silvela? ¿qué 
dice Pidal? dichas p r e g u n t a s han sido sus t i tu idas 
por las de 

—¿Qué dice Cortezo? ¿Qué manif ies ta Pul ido? 
— E l bubón sabe Y. dónde sale. 
—¿Pica, duele ó hace cosquillas antes de salir? 
Y a no se dice 
—Tales d iputados ó políticos van ó vienen-

sino tales doctores van á la f ron te ra . 

Ya no se habla de presupuestos sino de cáma-
ra s de fumigac ión y de desinfectantes . 

E l gobierno por tugués , esclavo de los deseos-
de los ingleses, por ag radar á éstos dejó e n t r a r 
barcos procedentes de puer tos apestados y , como 
era na tu ra l , ha t ra ído sobre su nación u n azote 
y quizás Eeuropa su f r a t ambién las consecuen-
cias de la imprv i s ión ó f a l t a de energ ía de nues-
t ros vecinos. 

Como en todas las epedemias s iempre se en-
cuen t ra el vehículo que in t rodu jo la infección r 

cáese de su peso que el a is lamiento es la pr inc ipa l 
medida prevent iva , y que no se debe p e r m i t i r 
que nadie a t raviese la f r o n t e r a como con noso-
t ros en el ú l t imo colera hicieron los por tugueses , 
así, al parecer, lo en tendía el gobierno; pero el 
Gobernador de Badajoz, pensándolo de o t ra m a -
nera ha permi t ido Is en t rada en España , no de 
uno ni de dos por tugueses , sino de centenares;: 
por el gravís imo motivo de que quer ían ver los 
toros. 

Y no es esto lo peor, sino que á dicho Ponc io 
nada le pasará, pues, para lograrlo, ha ido una 
comisión á Madrid d ispuesta á remover cielo y 
t ier ra , porque, según ella, ¿qué impor ta la pes te 
an te el supremo in terés de que los toreros se luz-
can y ganen algunos cuar tos los mercachifles de 
Bada joz? 

La peste no t iene todavía g r a n d e fue rza de^ 
espansión, en t re otras causas, porque has t a el oto-
ño no está en el medio que para su completo de-
sarrollo necesita; pero su in tens idad es g r a n d e y 
los médicos españoles que han ido á es tudiar la 
han encontrado a lgunos casos fu lminan tes . 

Los sitios en que más es t ragos causa son los-
barr ios sucios y descuidados, y las personas que 
menos res is ten la enfermedad los ancianos y Ios-
jóvenes de complexión débil. 

De esta ciudad han salido t ropas pa ra acordo-
nar la f ron t e r a por el lado de Huelva ; de desear es 
q.ue esta medida se lleve á cabo con r igor y no se-
pisotee por cualquier corr ida de toros. 

E n la si tuación de España , la peste acabar ía 
de matar la ; por eso mi ramos espantados el peli-
g ro y pedimos á Dios apar te este nuevo cáliz de-
a m a r g u r a dé los labios de nues t r a Pa t r i a . 

* 
* * 

E n Franc ia comienza á sub i r á la superficie el 
mucho fango que h a y en el fondo pol í t ico de esa 
nación, al parecer próspera , y que no acaba de-
const i tuirse . 

Los elementos oficiales aseguran que h a n des-
cubier to un vasto complot orleanista; por su p a r -
te Mr. Deroulede niega que tuv ie ran fines a n t i r e -
publ icanos los t raba jos de la l iga patr iót ica . 
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E S I M P O S I B L E 

F r a s e sacramenta l de mucha gente, 
Habladles de un b u e n proyecto, de una idea 

salvadora, de una obra santa , y enseguida oiréis 
de sus labios la consabida frase: 

¡Sí, pero... es imposible! 
R a r a es la r eun ión en que, después del en tu-

siasmo con que se acoge un pensamiento , y aun 
du ran t e su m a y o r efervescencia, no se sobrepone 
una voz más ó menos t emplada que con superior 
•desdén exclama: 

¡Es imposible! 
Convienen en la exis tencia del mal, reconocen 

sus s íntomas a ' a rman te s , á veces señalan has ta sus 
•causas; pero al l legar al remedio, s iempre t i enen 
idéntica solución, que consiste en no tener n ingu -
na, esto es, en oponer á todo remedio que se ind i -
ca el e terno: 

¡Es imposible! 

¿A qué obedece este modo de ser? 
Creo yo, que s iempre ha habido personas se-

m e j a n t e s á l o s p ro fe t a sde l imposible, sea por tem-
peramento, educación, genio ó idiosincrasia. Pe-
ro nunca han sido t an t a s ni t an perniciosas como 
ahora, cuando la maldad de los t iempos reclama 
más energía y exige de terminaciones generosas 
y resuel tas . 

Es porque á los del imposible por t emperamen-
to, se j u n t a la t u r b a m u l t a de los que per tene-
cen á dicha escuela por egoísmo. 

¡Yaya si es cómodo el l l amar imposible todo 
remedio que exi ja una m i g a j a s iquiera de sacri-
ficio! 

Creer en la eficacia de una empresa ó en la po-
sibilidad de un hecho regenerador es sent i r el de-
ber de a r r i m a r el hombro p a r a que se realice. 

Y ahí está la dif icultad. 
El no hacer nada, el no comprometer in tere-

ses, reposo y aun la vida en t iempos agitados, es 
el desiderátum de todos los egoístas. Y en hal lar 
una fó rmula queen cierto modo les jus t i f ique , está 
la perfecta solución del problema de la vida. 

Y todo lo t i enen con la f r a s f c i t a . 
¡Es imposible! 

' A la misma categoría per tenecen los pesi-
mis tas . 

H a y pesimistas por ins t into: s iempre lo ven 
todo negro . Sin embargo, estos todavía t r a b a j a n 
s i son católicos, porque no buscan un éxito com-
pleto, sino parcial, y muchas veces ni el parcial , 
smo el cumpl i r con un deber . No quiero h a b l a r 
'd© estos. 

Los h a y que apoyan su pesimismo en la expe-
riencia, la observación, y una s ingula r discreción 
y prudencia de que, s iquiera de modo indirecto, 

alardean. Son los más temibles. Solo ven di f icul ta-
des que amontonan sin compasión, t i enenporo f i c io 
desanimar á los más decididos, y se me ten en sus 
casas pa ra no hacer nada, repi t iendo en t re dien-
tes: 

¡Es imposible! ¡No se puede hacer nada! 
Y si la empresa f raca c a , aunque ellos t e n g a n 

en g r a n pa r t e la culpa, p o r q u e se han re t ra ído y 
han re t ra ído á otros; con una f ru ic ión no dis imu-
lada, f rotándose las manos, exclaman: 

¡No lo decía yo! ¡Imposible! A q u í no se puede 
hacer nada . 

E n vano se les dice: haced el bien, sacrificaos: 
no lo espereis todo, seguros de que conseguiréis 
algo: E l bien que se hace u n día, hecho queda . 
Confiad en Dios y rogando levantad el mazo sin 
desconfianza. 

Se encogen de hombros, nos m i r a n con sobe-
rano desdén, como si f u é r a m o s ilusos, y volv ién-
donos la espalda, m u r m u r a n sin cesar: 

¡Imposible! ¡imposible! 

E l resul tado no puede menos de serdesastroso, 
Res tan de la f u e r z a católica las propias f u e r -

zas que r e su l t a r í an ú t i l í s imas empleadas de bue-
na fé, con generos idad y ba jo una sabia disci-
pl ina. 

Res tan las fue rzas de aquellos á quienes desa-
l ientan, a r reba tando m a y o r número de soldados 
uno solo de los del imposible, que los embates y 
acometidas todas del enemigo . 

E n f r í a n has ta á I03 mejores, resul tando la in-
constancia en no pocos, que se s ienten aislados y 
aún cri t icados acerbamente desde que s u f r e n el 
más leve descalabro. 

A u m e n t a n la audacia de los malos, que saben 
por experiencia que nada han de t emer de ta les 
gentes , conver t idas en auxi l iares negat ivos cuan-
do menos. 

La ester i l idad ó la poca duración ó las imper -
fecciones de muchas obras buenas no obedecen á 
o t ra causa. 

Que se borre la pa labra imposible del corazón 
y labios de los creyentes , y la impiedad habrá 
perdido la batalla para s iempre. 

A lo menos en el orden social. 

As í como yo l lamo á esta gen te la gen te del 
imposible, así ellos se v e n g a n de los que se con-
sagran á empresas católicas, l lamándolas quijo-
tadas. 

Y con esto no nos molestan en lo más mínimo. 
P o r q u e de qu i jo tadas está lleno el mundo . 
La más g r a n d e de las cuales fué la del Galileo 

Simón, que se empeñó en hacer de Roma, c iudad 
de los Césares, la ciudad de los Papas . ¡Qué locu-
ra! Y lo más gracioso es que se salió con la suya . 

No f u é pequeña la de los Macabeos, que debie-
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r o n l u c h a r p r i n c i p a l m e n t e cont ra los del imposi -
ble de su t i empo . 

Y p a r a no i r t a n lejos, no l iay Qui jo tes en el 
m u n d o como P e l a y o y los suyos , como H e r n á n 
C or t é s q u e m a n d o la naves , como el pueb lo espa-
ño l á p r inc ip ios de siglo l evan tándose con t ra Na-
poleón. 

Y todas es tas q u i j o t a d a s sal ieron b i en . 
—Sí, pero . . . 
N o h a y peros que va lgan , como por desgrac ia 

son pocos los h o m b r e s que se sacrifican. 
E l los venc ieron por el e sp í r i tu dé sacrificio, el 

va lo r de su b razo y la g rac i a de Dios. 
P o n g a m o s nosotros las dos cosas p r i m e r a s y 

no f a l t a r á la ú l t i m a . 
A la f r a se es imposible opondré s i empre es ta 

o t r a i n f i n i t a m e n t e más au tor izada : 
Todo es posible para ¡os que creen. 

U N CATÓLICO ESPAÑOL 

REVISTA CIENTÍFICA 

La hipótesis del hiperespacio 
Vamos á filosofar un poco, carísimo lector. 
¿Han llegado á tu conocimiento las grandes batallas, 

y las famosas lides, que riñen los filósofos acerca de la na-
turaleza del espacio? 

Si han llegado, séate ia filosofía leve; yo únicamente 
te suplico que no abandones la Fé católica, á fin de que 
puedas orientarte en esas profundidades, á que descien-
de el pensamiento, y en las que sólo se descubren inmen-
sas moles, próximas á derrumbarse en lo alto, y abajo, 
abismos insondables. 

Si no han llegado, sea lenitivo de tu curiosidad el sa-
ber que en esta materia son muchas y muy lamentables 
las aberraciones del espíritu humano. 

¿Y qué hipótesis es esta, que llama hoy á las puertas 
del Alcázar de la ciencia? 

Héla aquí, lector impaciente. 
La ha emitido, ante la Sociedad matemática america-

na, el señor Newcomb, antiguo director del Observatorio 
naval de los Estados Unidos: su nombre «hipótesis del 
hiperespacio.» 

Este término, «hiperespacio,» lo emplea el autor, pa-
ra designar un espacio con más de tres dimensiones; hi-
pótesis completamente distinta de las relativas á los es-
pacios elíptico é hiperbólico- ( i ) 

(Y qué espacio es este? Un espacio con más de tres 
dimensiones sería un espacio, que además de ser largo, 
ancho y alto ó profundo, tuviese otra dimensión hasta 
hoy desconocida. 

Tratemos de aclarar este concepto por medio de dos 
ejemplos tomados del autor de la hipótesis: uno geomé-
trico; experimental ó práctico elolro. 

x.° En un espacio de dos dimensiones, ó sea en un 
plano, se pueden trazar por un punto dado dos rectas 

(1) Hago alusión á las dos Geometrías no Enclidianas 
cuya primera idea se debe al P. Saocberi, de Milán, y cons-
truidas por Lobatchefski y Riemanu: Lobatchefski ha su-
puesto al espacio e ípt;co y Riemanu hiperbólico. 

perpendiculares entre sí, pero nada más. Si el espacio es-
de tres dimensiones, como el en que nosotros v ivimos r 

se pueden trazar, por un mismo punto, tres rectas, cada 
una de las cuales sea perpendicular á las otras dos; es el 
caso de las coordenadas rectangulares en el espacio. Si el 
espacio fuese de cuatro dimensiones, por el mismo punto 
se podiían trazir cuatro rectas, cada una de las cuales 
fuese perpendicular á las otras tres. 

2.0 Si suponemos un ser, que viva en un plano, y que-
no pueda desenvolverse, más que según sus dos dimen-
siones, es evidente que, trazando á su alrededor una cir-
cunferencia, no podría salir del círculo, sin que rompiese 
la circunferencia; mas si al espacio se le comunica una 
nueva dimensión, y al mencionado ser la facultad de mo-
verse según ella, es también fácil deducir, que pasaría so-
bre la circunferencia sin tocarla: es lo que nosotros hace-
mos. 

Pues del mismo modo, nosotros nos movemos en un 
espacio de tres dimensiones, y asi quedamos encerrados-
en una habitación; désenos una cuarta dimensión con la 
facultad de movernos según ella, y ni el suelo, ni los mu-
ros, ni el techo serán obstáculos que impidan nuestra sa-
lida. 

Y ahora pregunto, ¿es posible representarse este es-
pacio de cuatro dimensiones? 

El autor confiesa que nó, con una ingenuidad que le 
honra; y aún afirma que nuestro Universo por una ley 
esencial se encuentra restringido á tres dimensiones. 

Pero también asegura que debemos tener mucho cui-
dado en no extender estas conclusiones más allá de los lí-
mites de nuestra experiencia. 

Para él los límites del espacio no son más que los lí-
mites del movimiento posible de un cuerpo material; y 
si bien la experiencia nos enseña que, en nuestro Uni-
verso material no se presenta ningún movimiento de-
más de tres dimensiones, esta conclusión sólo debe 
aplicarse á los movimientos percibidos por los sénti-
dos, mas de ninguna manera á los movimientos mole-
culares. 

No hay, dice, prueba demostrativa, por lo que toca 
á estos movimientos, de que una molécula no pueda vi-
brar en una cuarta dimensión; antes bien, hay hechos que 
parecen indicar lo contrario. 

Uno de estos hechos es la diferencia, que el llama 
esencial, entre la forma del movimiento de las masas y la 
del movimiento molecular, que constituye el calor en sus-
relaciones con el éter. 

El movimiento de una masa no experimenta resisten-
cia alguna al pasar al través del éter, aun con las mayores 
velocidades, de que la Astronomía nos suministra, ejem-
plo: un elemento tan enrarecido, como la materia impal-
pable de un cometa, puede circular alrededor del Sol 
con una velocidad de muchos kilómetros por segundo, 
sin experimentar por parte del éter la menor resisten-
cia, es decir, sin ningún rozamiento.entre el éter y la ma-
teria. 

En cambio, cuando las moléculas poseen el movi-
viento del calor, este movimiento se comunica al éter,, 
hay radiación y el cuerpo se enfría. Ahora bien, cualquie 
ra que sea la forma del movimiento que constituye el ca-
lor, es evidente que se comunica de la materia al éter, y 
del éter á la materia, lo que no sucede con el movimien-
to de las más pequeñas masas. 
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¿Y no podría explicarse esta diferencia entre dichos 
movimientos, y con ella todos los fenómenos de Ja radia-
ción y de la electricidod, suponiendo una vibración mo-
lecular en una cuarta dimensión? 

Tal es la hipótesis del hiperespacio: su discusión, co-
mo la de los hechos en que su autor la apoya, correspon-
de á los hombres de ciencia. 

Nosotros solo diremos que es una hipótesis, y que co-
mo tal se anuncia 

¡Cuantas otras hemos visto levantarse en el campo de 
la ciencia moderna, briosas y prepotentes, desarrollarse 
con más ó menos éxito, dominar un cierto tiempo en las 
Escuelas y luego decaer y morir en sucesión monótona y 
desesperante! 

COPÉRNICO, 
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L f l l E L I W O f Y E L I B T E 
(FRAGMENTO DE LA OBRA INÉDITA DE SANTIAGO CASANOVA) 

El clasicismo gr iego con todas sus bellezas 
sensuales con todas sus portentosas re formas de 
nuestra h u m a n a e s t ruc tu ra no consiguió engran-
decer á esta. La exagerada anatomía, la amplia-
ción de los músculos, la nerviosidad que mostra-
ba en las es tá tuas y en las p in tu ra s de la cerámi-
ca nunca pudieron produci r efecto que no fue ra 
sensualista, porque careciendo del único ideal is-
mo posible, el de Nues t ra Santa Religión, las glo-
rias mitológicas, al fin y á la postre, no eran 
mayormen te otra cosa que una orgía m u n d a -
na, fest ivales de la lu ju r ia , la gu la y la lascivia 
sobre las nubes. E l clasicismo gr iego t ras ladaba 
á la carne por todo lo alto; el a r te crist ianizado 
veía una gloria sublime, inconmensurable , mag-
na, sin sensualismo ni mater ial idad alguna; la 
gloria del espír i tu, el país de las almas, las regio-
nes que solo un santo puede describir.. . . 

La Venus de Mileto se avergüenza en el 
Louvre ante la excelsa Concepción de Bar to lomé 
Esteban. 

Y sin embargo, la misma corrección de líneas, 
la misma corrección art ís t ica se encuent ra en una 
y otra obra; como mater ia les producciones del 
ar t i s ta ambas maravi l lan por su s ingular ís imo 
mérito. Pero ¿cuánta diferencia existe ent re las 
dos? ¿ P o r q u é la supera y t an to el cuadro de Mu-
i'illo? Unica y exclus ivamente porque el p intor 
sevillano poseía el sent imiento religioso, la inspi-
ración divina, sin la cual no h a y a r te posible, sin 
la que el a r te se verá reducido á una copia (mas ó 
o menos acertada) del na tura l , á una fo tograf ía 
en colores (que ya las h a y en estos t iempos de 
progresos científicos). 

Veamos si nó nues t ra época. Conforme pro-
gresa de a lgún modo el embrutec imiento de las 
ideas, cuando el deslabazado racionalismo consi-
gue adictos y prosélitos, el ar te decae miserable y 
enclenque, fa l to de asuntos donde t r i u n f e la be - ' 
Heza ('que es el bien), donde se encuent re algo 
(iue nos haga pensar y nos aleje de nues t ra vul-
garísima vida, levantándonos hacia la perfección 
suma por medio de la poesía de la inspiración y 
dé l a s magnificencias que Dios ofrece á los hom-
bres. 

Hoy, con la escasa fó, con la impenitencia é 
i r re ' igiosidad perece el a r te por completo. Remi-
t iéndonos á España ¿Qué se ha juntado de cin-
cuenta años á esta par te? Nada, ó j)oco menos que 
nada . 

Así, pues, como no habiendo h i s t o r i a no pue-
den exist i r cuadros de his tor ia (á menos que se 
p in ten derrotas recientes) no habiendo rel igión, 
no puede exis t i r el espí r i tu del arte, porque este 
solo dimana de Dios. I ta l ia , mien t ras admiró por 
su catolicismo, admiró también por sus ar tes in-
comparables. España, mien t ras poseyó su g r a n 
fó y su religiosidad, puso á sus ar t i s tas á la cabe-
za de los pr imeros del mundo. Ogaño ni Italia ni 
España tienen artes; progresan para atrás y la cau-
sa es de las que no necesitan circunloquios ni ra-
zonamientos para que se vis lumbre. 

La Chula, la Otra Margarita, En la Reja etc., 
componen los asuntos más en boga. ¿Vamos á idea-
lizarnos con el fandango, con la h is tor ia de una 
m u j e r pública, con los amoríos de ven tana para 
fuera? Pues no h a y más y aun, l o q u e es peor, cuan-
do se in ten ta producir a lguna imagen de nues-
t ros santos, éstas resu l tan en ex t remo fa l tas de 
sentido; se ha olvidado el misticismo y parece 
que el genio de Salcillo y Mart ínez Montañés , 
de Muri l lo y Zu rba rán no ha de lucir de nuevo 
en otros escultores ó pintores de nues t ros días. 

Vá lgame Dios, y qué dir ían nues t ros abuelos 
(que estén en gloria) de semejante decaimiento; 
qué idea podrían fo rmar de nues t ro a r t e . ¿Com-
prender ían el impresionismo, el modern i smo á los 
put i l l i s tas á los prerrafaélicos? No en m a n e r a al-
guna . Son incomprensibles, como es incomprensi-
ble u n hombre sin alma, y el a r te sin rel igión no 
t iene alma, y se reduce á un simple mecanismo 
que puede estar al alcance de todas las inteligen-
cias. 

Cuando asentamos en capítulos anter iores (al 
hacer la his tor ia de la rel igión y el a r te a u n a -
dos), que si nos gloriamos en nuest ros museos de 
ver algo bueno, soberanamente art íst ico y sup ra -
sensible, al catolicismo se debe, cuando recordá-
bamos la protección al a r t e por el cardenal A l -
bani en su villa de Roma, al pu rpurado Valent i , 
al S. Pontíf ice Benedicto X I V con su museo 
Capitolio, Clemente X I V y Pío VI . no sabíamos 
que nues t ro Smo. P a d r e S. S. L e ó n X I I I (Q. D. G.) 
había promovido un concurso en t re p in to re s [ja-
ra un cuadro de la Sacra Fami l i a . A u n prote ja 
al a r te la iglesia católica, mas el a r te se aleja de 
ella y prefiere su estado acéfalo, su pasionisrno 
de colores, su descripción de vicios ó vu lga r ida -
des. Po r buen camino vá y quién sabe á donde: 
á n i n g ú n lado: es su luga r un callejón sin salida,, 
como su idea ins t in to nada más; la labor ar t í s t i -
ca del día es como la del animal que sabe cons -
t r u i r su nido; f u e r a de ello la alteza de miras, la 
corrección de nues t ras costumbres, la descripción 
de ejemplos de la an t igüedad que nos for t i f iquen , 
no se vé ni puede verse ni con microscopio. Así 
anda ello y andará, si Dios no lo remedia; mas cú-
b e l a esperanza de que su r j a un ar t i s ta que en 
luga r de inspi rarse en los claustros de hierro de 
las grandes fábricas, busque la inspiración en los 
claustros góticos bizant inos de nuestros conven-
tos, en la adoración de Cristo. Señor Nuestro; allí 
en t r e las opacas luces del templo donde extasía 
la devoción y donde el alma se eleva y sube has-
ta el trono del Al t ís imo. 
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S i n l a r e l i g i ó n c a t ó l i c a no p u e d e h a b e r a r t e ; 

l a s m á s g r a n d i o s a s m a n i f e s t a c i o n e s de e s t e se d e -
b e n á los a r t i s t a s c r i s t i a n o s y á las épocas d e 
m a y o r f é y a r r a i g a d a s c r eenc i a s . U n p u e b l o s i n 
a r t e , es u n p u e b l o i n c u l t o . 

S i n o s f a l t a la f é ¿ d ó n d e i r e m o s á p a r a r s i -
q u i e r a m i r e m o s e s t e a s u n t o en c u a n t o á lo q u e 
con el a r t e se r e f i e r e? 

H a l l e g a d o el d í a en q u e el l á p i z y el p i n c e l se 
d e d i c a n á p r o d u c i r i m á g e n e s p o r n o g r á f i c a s . H a y 
q u e e v i t a r á n u e s t r o s h i j o s l a v i s i t a á los m u s e o s 
d e a r t e s d o n d e t a m b i é n se e x h i b e n . E l a r t e n o es 
eso^ n i p u e d e se r lo . D e o c u r r i r así , r e n e g a r í a m o s 
d e él, y c o n s t e q u e lo t e n e m o s c o m o s a t i s f a c c i ó n 
de l e s p í r i t u , p l a c e r de n u e s t r o s o jos , e n s e ñ a n z a 
d e n u e s t r a i n t e l i g e n c i a , y como p r u e b a i r r e f u t a -
b l e de n u e s t r a c o n d i c i ó n e x t r a t e r r e n a , c u a n d o 
es g u i a d o p o r la r e l i g i ó n y p r o d u c e C r i s t o s c u a l 
los d e V e l á z q u e z , y V í r g e n e s c o m o l a s de B a r t o -
l o m é E s t e b a n M u r i l l o . 

Q u i e r a D i o s p o n e r e n m i e n d a á t a l d e s b a r a j u s -
t e , q u e á m a y o r a b u n d a m i e n t o p r o g r e s a y t r i u n f a 
al p a r e c e r . 

A b o g u e m o s p o r l as d o s i n m e n s a s f e l i c i d a d e s 
p u e s t a s e n el m u n d o p a r a e l e v a r n u e s t r a s . a l m a s 
y n u e s t r o s s e n t i d o s , d e s t e r r a n d o lo i n c o r r e c t o lo 
v u l g a r y lo s e n s u a l i s t a . 

L a R e l i g i ó n y el A r t e . 

SANTIAGO CASANOVA Y PATRÓN, 
Académico de la de Mont-Royal (Francia) del Centro de 

Artes de Barcelona y el de la Escuela especial de 
Pis tura escultura y grabado. 

U N f l i n t e r v i e w • 

—No, Sr.; no salgo á la puerta para ver pasará las ci-
garreras. Lo cual nada tendría de particular, porque son 
las únicas que lo merecen. Salgo para ver pasar el mundo. 

—Dispense V.;esto no es ver el mando por un aguje-
ro. Esto es verlo en toda su magnitud, ó en toda su peque-
nez,, si V. quiere. 

¿..... 

—¿No dicen todos que el mundo, como afirmaba Sa-
lomón, no es más que un conjunto de vanidades? Pues 
por aquí desfilan todas las tardes vanidades del género 
grande y del género chico: vanidades en coche, vanida-
des á caballo, vanidades en bicicleta, vanidades á pié, 
vanidades de uniforme, vanidades medio desnudas y va-
nidades muy arropadas. 

¿ . . . . r • 

—Esa es. Jamás mira á nadie. Sus ojos siempre es-
tán fijos en el charolado del coche. 

—Porque de ese modo, vá siempre mirándose á sí 
misma. 

—Sí señor; ese que llega es el mejor tronco de caba-
llos qué viene al paseo. 

¿......r 
—Pregunte V. su nombre en el Banco Hipotecario y 

en la Casa de Empeños. 

—Es verdad: no puede V decir.lo de Quevedo. To-
das matronas y ninguna dama. 

—Sí que tiene cara de anarquista; y lo es. Pero no 
tenga V. cuidado: este es su sitio. La vanidad del lujo y 
la vanidad del anarquismo van siempre juntas. Es el mis-
mo desenfreno, que en los de arriba se llama lujo, y en los 
de abajo se llama anarquismo, arriba el desenfreno de las-
pasiones que arrastran y subyugan, y abajo el desenfreno 
de las pasiones que repelen y horrorizan. 

No me impugne V., porque no sé qué contestarle. 
Pero fígese V. 

Esa gran dama que en este momento se lleva tras de 
sí las miradas de todos, vá despertando una misma pasión 
en el caballero que la sigue haciéndole corte y en el ir en-
digo que acaba de pedirle una limosna: la pasión de po-
seerla, nó precisamente á ella, sino lo que ostenta y de lo 
que vá haciendo gala. No hay más diferencia que el mo-
do: aquél quiere poseerla ocupando un asiento á su lado, 
éste l avándo le un puñal en,el corazón. Y después de todo 
no son más que dos modos distintos de asesinarla y sa-
quearla. 

—¿Se extraña V. de que llame vanidad al anarquis-
mo? Pues vístalo V de seda, quítele cierto borroncillo de 
origen, y al punto todas las vanidades vendrán á saludar-
lo como á individúo de familia. El lujo y el anarquismo 
son igualmente hijos de la soberbia: aquél legítimo, se-
gún las leyes del mundo; éste natural, pero hijo al fin. De 
la unión de la soberbia y la riqueza, nace el lujo; de la 
unión de la soberbia y la pobreza, nace el anarquismo, 

—Sí, señor; pero cuente V. los desastres del lujo, y 
verá que igualan, si no superan á los desastres del anar-
quismo. Sus hazañas son las mismas, porque es la misma 
su sangre. 

> 

c 
—Bueno; pero crea V, que etto se me ocurre todas 

las tardes. 

—¡Ah! sí: está dislocador, como dice cieito caballere-
te que pasa todas las tardes hablando siempre en voz al-
ta, y que debe ser corresponsal de algún periódico madri-
leño. Pero otras tardes he visto el paseo mucho más con-
currido. 

—No se me olvidará nunca: la tarde del día en que 
circuló por España entera la infausta noticia del desastre 
de Cavite. 

—¡Claro! ¡irían á derramar sus lágrimas en la orilla 
del río, para que éste las recogiese y las llevase al mar, 
en donde pudieran mezclarse con la sangre derramada 
por nuestros marinos! Pero no me extraña. El noventa 
por ciento de las personas que todas las tardes pasan por 
aquí, ocultan debajo del gabán ó de la clásica mantilla, 
historias de sangre y de fuego. ¿Qué les importaba una 
historia más? 

Aquí puse fin á esta interview celebrada... con el por-
tero de mi casa: viejecillo que después de haber rodado 
por altos círculos, según me asegura todos los dias, sus 
desgracias lo han hecho medio misántropo y medio filó-
sofo. Buena persona; no tiene mas que un defecto: la va-
nidad de la familia. Y como consecuencia, esta otra va-
dad, la vanidad del «de» antes del apellido. 

T A S S O , 
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PERFILES Y BORRONES 
La prensa de gran circulación 

Un periódico catalán nos hace la s iguiente 
apología de la prensa madr i l eña : 

«La prensa de Madrid no puede vivir sin la política y 
sin los políticos; por eso en las planas de los periódicos 
madrileños no puede buscarse nada ajeno á la política; 
en las largas columnas impresas nada puede hallarse que 
no se refiera y relacione con la política. ¿Qué libertad de 
opinión puede tener «El Imparcial» que gracias á la bene-
volencia del Gobierno ha podido obtener «tres actas» 
de diputado para otros tantos redactores? ¿Qué libertad 
de opinión puede tener el «Heraldo» que, gracias á las 
mismas complacencias del Gobierno ha podido convertir 
en grupo parlamentario la tertulia particular de Canale-
jas? ¿Qué libertad de opinión vá á tener «El País,» cuya 
existencia depende de la mayor ó menor tolerancia con 
el juego? ¿Qué libertad de opinión pueden tener los de-
más periódicos que todos, absolutamente todos, van ti-
rando á costa de la munificencia oficial, á costa del par-
icular desprendimiento y lo que es peor aún, á costa de 
° s más sucios negocios y del «chantage» .más innoble? 

»_La prensa de Madrid atada de piés y manos, por sus 
propias concupisceencias, no puede ser más que un ser-
vidor fiel de los Ínteres de sus amos corrompidos. 

«Los periódicos madrileños no pueden hablar de la 
Patria. En nombre de la pátria nos llevaron con sus sofla-
mas incendiarias á la guerra y al desastre En nombre 
de la pátria llevaron á Cuba á Weyler, y muy luego, en 
nornbre de la pátria, pidieron su relevo «porque se negó á 
°iue á costa del Estado telegrafiaran sus corresponsales en 
l a Oran Antilla, como venían haciendo durante el mando 
de Martínez Campos.» 

>;>En nombre de la pátiia, la prensa madrileña ha sido 
a Celestina de los escándalos municipales, porque la 

c°mplicidad con los concejales expliadores, ahorraba el 
sueldo de sus gacetilleros, que cobraban en el Municipio 
como guardias, como barrenderos. 

»En nombre de la pátria consintieron en la compra 
el «Colón» á la casa Ansaldo, en cuanto el representan-

e de ésta se entendió con ella. 
En nombre de la pátria «saquearon» á la Sociedad 

| lartínez Rivas y Palmer, de Bilbao, para que obtuviese 
a concesión de los cruceros perdidos en Santiago 

>;,Ln nombre de la pátria usaron aquel procedimiento 
c °n la casa Vea Murguía, de Cádiz.» 

En efecto, nna de las p lagas mas temibles que 
' u i l ' e la sociedad presente es la l lamada prensa de 
yran circulación, liberal y noticiera. 
, En ella no h a y pat r io t i smo, ni ideales, ni amor 
üoci } e r ( * a c l y á i n i c i a , ¡no h a y más que el ne-

ivi ? 6 e x P , o t a I a curiosidad pública, como se e x -
i s t a una mina. 

S U c e sos sensacionales que despiertan el inte-
4 ? e l o s lectores, son los filones que enr iquecen 
' as enijiresas y se apu ran y se esprimen has ta sa-
^ i e t e d o el jugo posible. 

^ i m p o r t a que al publ icar estos sucesos de 
s e ¿esgar re la honra de alguna perso-

se e ° J u e & u e c o n l a s u e r t e ^e la pa t r ia , ó 
, ^candalice al pueblo y se per judiq ue al bien v 
a l a moral. . . ¡no impor ta! * 
aun ° F r Í m e r ? e s e l ne (Joc io? lo que impor ta es 
Vov1611' l a ^ r a c l a , lo que interesa es al legar ma-
J n u i n e r o de perras chicas. 

¿Quereis a lgunos ejemplos? 
E l «Crimen de la calle Fuencar ra l .» 
¡Gran negocio! 
Se explotó bien, duró meses y meses sobre el 

tapete . 
E l pueblo quedó saturado de crimen has ta la 

saciedad. 
¿ O t r o ? 
El «i nvento Pera l» 
E l inven tor cayó en poder de la prensa, lo 

prec ip i ta ron con sus es temporáneas apoteosis, se 
hizo la cuestión política y el que debió ser ayu-
dado y pro tegido como hombre de indiscut ib le 
méri to , f u é postergado v mur ió en el olvido. 

¿Otro? 
Nues t r a ú l t ima g u e r r a h ispano-americana. 
La p r ensa de gran circulación tomó car ta en el 

asunto, y empezó á describirnos la verdadera si-
tuación de ios yankees . 

Se t r a t a b a de u n pueblo sin disciplina, sin ejér-
cito, sin armas, sin escuadra, sus soldados, eran 
inút i les y cobardes mercachifles que no sabían si-
quiera lo que era la táctica mil i tar , [el pueblo es-
pañol se entusiasmó, vió la cosa t an sencilla que 
soñó con p lan ta r su reales en el Capitolio de W a s -
h ing ton , y. . . e fect ivamente , las consecuencias no 
pudieron ser rcns lamentab 'es . 

¡Oh, el noticierismo sin conciencia! 
Ya irá el pueblo apreciando y saboreando el 

resul tado de sus hazañas 

El anarquismo en Jerez 
Hemos recibido una in te resan te car ta de Je-

rez de la F r o n t e r a , de nues t ro par t i cu la r amigo 
D. Ped ro Delgado, en la que se nos dan detal les 
a la rmantes del movimiento anarqu is ta que se es-
tá notando en dicha población. 

Hó aquí a lgunos párrafos: 
«El socialismo avanza y lo hace á pasos agi-

gantados; los gremios todos asociados, suman y 
miden d ia r iamente sus fuerzas . 

«¡Dios salve á Jerez! Las au tor idades todas 
duermen t ranqu i las sin duda porque desconocen 
el peligro y quizás no haya l legado á sus manos 
n ingún número de El Demócrata, El Martillo y 
otros varios periódicos de los que publ ican en es-
ta las d is t in tas agrupaciones ó gremios y que por 
cierto están escritos en el l engua j e más soez, g ro-
sero ó insu l tan te que darse puede. Es tos periódi-
cos no se s i rven por suscripción; se hace un nú-
mero igual al de socios que han de recibirlo; y 
es m u y raro coger uno. 

<vEÍ anarquismo la te de una manera l a t en t e 
por doquiera, y en t re t an to nada se hace por a ta -
j a r el mal. 

Se t r a b a j a en este sentido en las bodegas, en 
los talleres, en las fábr icas y has ta en los cor-
t i j o s 

Repár t ense c landes t inamente folletos ana r -
quistas y por todas par tes se amontonan to r ren tes 
de lava que aumen tan la ebull ición del volcán. 

.... ¡Ay de todos el día que se rompa el crá-
ter!» 

i 
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¿Que liará, en v i s ta de esto, el gobierno? 
Pues. . . . nada, consecuente con sus doctr inas, 

dejará hacer, dejará obrar, consent i rá que se exci te 
los odios de la plebe, que la p ropaganda anar -
qu i s t a se haga con toda t r anqu i l i dad y desahogo, 
que la t o rmen ta se v a y a formando, y cuando es-
tal le, cuando el populacho desenfrenado se lance 
á la calle, y h a y a víc t imas y corra sangre. . . en-
tonces, cogerá, como otras veces, siete ú ocho 

desgraciados y descargará sobre ellos todo el p e -
so de la jus t ic ia . . . 

— ¿ Y no sería más p ruden te , poner lo=? medios 
pa ra ev i ta r t a n t o mal, ahora que aun t iene re-
medio? 

—Sí, pero entonces se fa l ta r ía á los pr incipios 
liberales.. .! 

¡ Y hay que salvar los principios, a u n q u e al pue-
blo lo pa r t a un r a y o ! 

Imp. de Rodr íguez y Torres , H . Colón 11. 


